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      45 Entonces, muchos de los judíos
que habían venido a la casa de María
y vieron que Jesús había resucitado a
Lázaro, creyeron en él. 46 Pero algu-
nos de ellos fueron a donde los fari-
seos a contarles lo que Jesús había
hecho. 
     47 Entonces los sumos sacerdotes y
los fariseos reunieron al Sanedrín, y
dijeron: «¿Qué hacemos? Este hom-
bre hace muchos signos. 48 Si lo deja-
mos seguir así, todos creerán en él y
vendrán los romanos y destruirán
nuestro Lugar santo y nuestra na-
ción». 49 Pero uno de ellos, Caifás,
que era el sumo sacerdote aquel año,
les dijo: «Ustedes no entienden nada.
50 ¿Acaso no se dan cuenta de que
nos conviene que muera un solo
hombre por el pueblo y no que perez-
ca toda la nación?». 51 Esto no lo dijo
por su cuenta, sino que –como era el
Sumo Sacerdote aquel año– profeti-
zó que Jesús iba a morir por la nación,
52 y no solo por la nación, sino tam-
bién para congregar en la unidad a
los hijos de Dios que estaban disper-
sos. 53 A partir de aquel día decidie-
ron darle muerte. 
     54 Por eso Jesús ya no andaba en
público entre los judíos, sino que se
fue de allí a una región cercana al de-
sierto, a un pueblo llamado Efraín,
donde se quedó con sus discípulos. 

     55 Se acercaba la Pascua de los ju-
díos, y muchos de aquella región su-
bieron a Jerusalén para purificarse
antes de la fiesta. 56 Y, cuando esta-
ban en el Templo, buscaban a Jesús y
se preguntaban entre sí: «¿Qué les
parece?, ¿vendrá a la fiesta o no?».         
57 Los sumos sacerdotes y los fariseos
habían dado la orden de que si
alguien sabía dónde estaba lo dijera
para arrestarlo. 
 
Palabra de Dios
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿Qué vieron los judíos que creyeron en Jesús? ¿Qué decían los
sumos sacerdotes y los fariseos de los signos que hacía Jesús? ¿Qué dijo
Caifás? ¿Qué se decidió a partir de las palabras de Caifás?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Qué hemos visto en esta Cuaresma
que nos hace fortalecer nuestra fe en Jesús? ¿Cómo vamos a acompañar a Jesús
durante el camino de su pasión y muerte? ¿De qué lado queremos estar, de los
que creen en Él o de los que lo crucifican al rechazar su condición divina?
¿Dónde pensamos buscarlo, en el templo, en los rituales propios de Semana
Santa, en la oración personal o comunitaria en intimidad con Jesús u otro lugar ?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Jn 11,28-46. Da la impresión de que el empleo de dos
palabras diferentes para referirse al llanto de María y
de los judíos (klaío) y al llanto de Jesús (dakrýo) es pa-
ra señalar motivos diferentes: Jesús no solo lloraría
por el amigo perdido, sino también por la incredulidad
de quienes lo rodean, mientras que Marta y los judíos,
por el hermano y amigo que la muerte les arrebató pa-
ra siempre. La falta de fe es grande y patente, no solo
por parte de los judíos, como se refleja en sus comen-
tarios, sino también por parte de amigos como Marta y
María. El signo es una llamada a creer en Jesús, Resu-
rrección y Vida, y –como Marta– todo creyente está in-
vitado a ello y a ver la gloria de Dios (Jn 11,40; ver
1,14). 
Jn 11,47-57. Luego del signo de dar vida a un muerto,
los judíos toman la decisión de arrestar y quitarle la
vida a un vivo, a Jesús, que los incomoda (Jn 11,57;
ver 5,18). Las palabras proféticas de Caifás (Jn 11,49-
50) revelan el significado de la muerte de Jesús: así
reunirá en torno a él a los hijos de Dios dispersos. El
sacrificio de Jesús es para que los hombres reciban la
salvación y sean hechos hijos de Dios. Ante las ame-
nazas de muerte (Jn 11,53), Jesús se retira de la vida
pública a una aldea aislada, hasta que llegue «la ho-
ra», querida por el Padre, de su revelación final y de
su glorificación. 


